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]n BifiDa meiaiiiira
Por el sencillo extracto que hemos

recib do del di-curso dei Sr. Romero Ro¬

bledo, bien puede asegu'·aree que ©i ex-
ministro conservador atacó todo lo ataca¬
ble.

Coníorme se desprende de un telegra¬
ma, el Sr. Romero en su discurro pronun¬
ciado en el casino de la ca le det Mar¬

qués de la Ensenada, contra el Gobierno,
estuvo f roz; co tra las comu ida les reli¬
giosas, terribíe; contra el sistema, es im¬
posible dar una idea de lo que dijo.

Aunque el Gobierno se bava opuesto
por to la clase de medios á su pnb'i-ación,
el discurso del ."^r. Romero Robledo ha si
do integramente impreso, pues de escri¬
birlo cuidaron cuatro taquígrafos, y si
bien no se ha publicado en los diarios de
Madrid, en su defecto lo ba sido en 'osde
Valencia, y lu- ge h-.<n sido repartidas con
profusión, por toda "fspaña, las boj *s lici¬
tas en que s« inserta tan valie- te ¡d mu-
ción, mandadas lec'jer por el (.''.'be ne,
según de'-pacbos de San s -b-istian.

¿Porqué nega'b? Ko -ero Roble lo ja¬
más fué "^ant. de rmestra devocióf ; pe o
precisa también que convéngame qu )
la voz de Romero es la única voz viril,
cuyos ecos se dejan sentir en este cemen¬
terio político, donde sólo domit a el silen¬
cio de la muerte.

Dado el e.«tado actual en que se en¬
cuentra el país, hay que hablar así y rom¬
per todos esos convenciolanismos que nos
ban llevado á la miseria, al desastre y á la
deshonra.

Hay que hablar claro al país, y en
lenguaje descarnado hacerle ver cuál es
el mísero estado en que hoy se halla, y si
con esto no se logra aún hacerle despertar
del letárgico sueño en que se encuentra,
acudamoí al hieiro canden'e, reo'edio in¬
falible para curar la llaga inmensa que
hoy se extiende sobre todo el cuerpo del
pueblo español.

¿Qué Romero Robledo con su discurso
ha hecho teínhlar á Silvela, infundió pa¬
vor á los monárquicos, porque las n tas
agudas de su brilla^ te peroración han si¬
do certeros golpea d-idos por la piqueta de¬
moledora contra los cimientos de las vaci-
lant^'S instituciones que nos rigen? ¿Qué
nos in porta á nosot os?

Al pueblo, io único.que le intere a er
saber la verdad d« cuarto le afecti y ata¬
ñe, y p'ocisamente a esto es á lo que se
Oper e el Gobierno,

SI gobierno del ?r. bilvela, al igual
que el del Sr. Sagasta, no son más que
gobieri cs de^pódeos, que pe^manteen en
los pináculos del peder, apela, do á toda
suerte - e violencias y arbitrar edades.

Sagasta y Süvela bar, gobernado; p ro
SU permar encia en el pnder se ha a-' cnt^-
do sobre la base del más alsolnto si;encio

impuesto al pueblo,
Sagasia, no sólo engañó al pueblo al

iniciarse las guerras ultimameote so teni¬
das, SHiO que tuvo la avilantez esuí per¬
der las garantías consutucinnabs e, í d i

E'paña, y esto solo para impedir la justa
protesta que habría levantado el pueblo
ai tener lugar los desastres de Cavite y
Santiago, que tenían de antemano previs¬
tos el Sr. Sagasta y demás cómpli-as del
crimen de lesa patria.

El Sr. Silvela, digno sucesor del señor
Sagasta, no obstante engalanarse con el |
pomposo titulo de regenerador, rara no
desmentir la raza de monárquico, ha segui¬
do las mismas hu^-llas del hombre del tu¬

pé, y para afianzar por algunos díis mas
su e^ta cia en el poder, ha ap dado al so¬
bado recurso de suspender las garantías, y
para olmo de desvergüenza y di insensa¬
tez, a -ude boy al estrafalario è ind gno re¬
curso de imiiedir la circulación del His-
carso de Romero. M-is todo ha resuUado
inútil: el d scurso del ex-ministro conser¬

vador ha si'l ' leido des le el que habita las
suntuosas mn-adas de la c reuada vilb,
hasta el mas oscuro campesino que vive
en miserable aldea.

Podrán, de momento, haber-m suspen¬
dido las garantías con uitucionales, á la
vez que se ha amordazado á la prensa con
la previa censura, como también podrá
haber s do to'erado sin promsta, por part-
de as min-rias en el '■ ongr so, la nega¬
tiva hecha por el Jobierno d d dr. ídlv -
la dr llevar al 1 cuantos documentos exis¬
ten referentes á as pa a ias uerras; pero,
al fin y al cabo, el pueblo s.brá cuaot > le
interesa saber, y esto lo consegairá el día
que se disponga á realizar la justicia por
su mano, en en a fecha tendrán que acu¬
dir ante el tribunal de la opinión pública,
para responder de sus crímenes, todo los
miserables hijosde España que la han mu¬
tilado y deshonrado.

l^espués del fallo, con solo veinticuatro
horas, el pueblo puede acabar con los trai¬
dores; y tan suspirado momento no puede
estar lejos, harto ya de vivir agobiado ba¬
jo el poder de un Silvela, cuyo despotismo
hace buenos los de Carlos IV é Isabel I .

La línión Nacional con sus meetings de pro,
paganda, con sus asambleas, con sus círculos-
¿qué otra cosa era, sino latidos de la opinión?

¿Qué otra significación, sino pulsaciones dei
espíritu público?

La coucienoia del país vive: no ha muerto;
está comprimida, mortificada por las ligaduras,
violadas en la integridad de sus ideales, ultra¬
jada üD la latitud de sus aspiraciones; pero es
indudable que aún tiene pulso.

E¡ gobio; no, por el contrario, aparee© ©a
esto situación como ignaro facultativo, que
desconociendo la pulsación, la niega.

Silvela no se ha apercibido de lo que signi¬
fica u y representan ciertos movimientos de la
opinión del paí.s; ha sufridolamentable obceca¬
ción, y obsesionado por la idea de la autoridad,
al ejercer su dictadura, llama demagogia á lo
que es opinión honrada.

Por equivocación quiere vivir, como dice
Fl Imparcial, (nada sospechoso para los minis-
teriaie-), oculto tras la suspen-ióii de garantías
que son <ítTincheras y harricadas de la arbitra,-
riedad »

Proceder asi, es proceder sin tino, es pade
cer ia nostalgia del error.

Dato, coíuo Silvela, seguirán muy en breve
á Villaverde, y los que tanto han hablado del
fracaso de la Unión Nacional, serán en último
téruiiuo ios mayores fracasados da nuestra his¬
toria contemporánea.

Sin lino es preciso estar para never clara¬
mente ia verdad de los priucipios que dejamos
apiintodos.

'vfieolras persista la política desmoraliza-
doi'o de Siive'a, revelará de nuevo la opinión
su fiitnzB, para demostrar al etuiiosado dicta
dor quB rso es el país quien ha perdido el pul¬
so, -ino él quien h-» pe dldo el lino.

ReicaÉii ioirín

Sin tino
l a opinión pública atribuyó á la pluma del

presidente del Consejo de ministros, el célebre
artlonio Sin pulso.

No tenía el valor del inolvideble Meditemos,
de Lorenznna; ni el El Rasgo, A& Castelaiqni
el de el célebre Se rompe y no se dobla, de
Calvo Aseucio, pero tenía un valor, representa¬
ba una idea.

El médico que habla declarado al país sin ^

pulso, estaba obligado á provocar la circula¬
ción.

Silvela, en vez de procurailo asi, ha produ¬
cido una pprài'çijs major; ha traído sobre la na¬
ción un } eligro.«o estado de cataiejsia.

El psiancannenlo del espíritu púb ico, la
enervación de los resortes de vida, son la con
Secnencia de su poiilica opresora.

En tilles condii íones, no solo ha de su.spen
der-e el pulso: lo raro es, cómo no se ha lle¬
gado à su extinción.

Puguandi con e,l carácter de la ép ca, allí
donde ha visto el mei or asiimo de vida, ha de-
clar8d,o la suspensión de garantías.

¿Cómo ha de haber pulso con este régi¬
men?

¿Cómo ba de haber opinión, si se la prohibe
manifestarse?

¿Cómo ha de aparecer la vida,si cuando tra¬
ta de revelarse se la asfixia?

i

Después de los desastres sufridos por Espa¬
ña, perdidos por completo loa vastos territo¬
rios coloniales, pareció despertaban de su le¬
targo de muchos años lo.s elementos neutros,
es decir, aquellos elementos que considera¬
ban la cosa pública no como patrimonio déla
comunidad, si no como propiedad de una fami¬
lia privilegiada y de una determinada forma de
gobisrno.

Reunidos en memorables asambleas, acor¬
daron un simpático programa que, salvo pe¬
queñas diferencias, es el mismo que propaga el
partido republicano hace un cuarto de siglo.

Para implantarlo, han suplicado á las Cór-
te«, ai Gobierno y á la Reina; y el Gobierno y
los CóiTes, les dieron con la badila en los nudi¬
llos, y en Palacio fueron desairados.

El desengaño sufrido por la Unión Nacio¬
nal no puede ser más manifiesto. Su fracaso es
inminente, si no rectifica á tiempo un punto
importaníisimo de .su programa. Nos referimos
á la accidentalidad de la forma de Grbierno.

La monarquía, por boca de sus órganos más
autorizados, rechiza á la Unión Nacional; de
modo que su programa es declaració ilegal é in¬
compatible con la misma.

Arrojada del corrompido campo monár¬
quico, si de veras trabaja la Unión Nacional pa¬
ra i a regeneración de España, es necesario re¬
curra á olio campo mas fértil y virgen y poria
unidad de aspiraciones: ese campo no puede
ser otro que el de la República.

Con motivo de los sucesos de Madrid, por los
que fue on suspenüidas las garantías coustitu-
Ciouai' s, el Gobierno,p( r sn órgano de cámara,
declaró el imperiode los maüsers sóbreles dere¬
chos oe los ciudadanos y como respuesta ála
actitud por las ciases mercantiles.

Pane ei Riibicón la Unión Nacional, y en
frente de ia anárquica declaración del jactan¬
cioso ílormliuo, declare á la faz de la nación
el imperio de la soberaníd nacional, de la cual
emanan lodos los poderes; y entonces en lugar
del vacio quo observa á .su alrededor, encou-

I trará la opinion democrático á su lado y pre¬
sentando á la vez la batal'a en el único terreno

I qtie se d'be plantear, á los maüsers opondre-
, mes las escobas iifoioiiales y barreremos un ré-
i gimen de injusticias, de Panamá» y de farsas.

De no seguir este camino, augurar un ridí¬
culo fracaso á los de la Unión; y España, coma
si estuviera predestinada á dasaparecer, segui¬
rá dirigida poi los hombres mái rutinarios yds
ideas más funestas para la civilización y el pro¬
greso.

SUMA Y RESTA
Romero Robledo, con las audacias de su ge¬

nio y las valentías de su palabra, ha venido á
dar una nota de animación y vigor à la atóni¬
ca y decadente polliica da nuestros días.

8u discurso, ávidamente leido, ha caído so¬
bre el espíritu público como fecundante rooío
sobre caldeada arena.

Tiene el exminlstro la nota tiplea, propia,
especial de su carácter, de ser uno de los hom¬
bres que ven más claro en los senos de nuestra
política.

Percibe como ningún otro las palpitaciones
de la opinión.

No está exento de culpas, ha tenido g'aves
errores y producido decepciones que le han
granjeado grandes enemigos.

Envuelto en lus azarosos movimientos dsl

tejido político de estos últimos treinta años,
hay en él inconsecuencias lamentables.

¿Quién de nueatios políticos está libre de pe¬
cados?

Cuando hacadlas habló y se ocupó de las
necesidades del país, de las aspiraciones del co¬
mercio, el aulilorio, arrebatado por el entu¬
siasmo, le colmó de aplausos.

áquella oposición era una oposición verdad,
no era la oposiciou convencional y ficticia que
hemoa visto en estos tiempos,

Gran irritación ha ocasionado su discurso
en ias filas ministeriales: su r0spetabílidad,sus
servicios, su talento, todo es desconocido, tra¬
tándosele por los afectos de Silvela cual si fue¬
se un advenedizo, un demagogo vulgar.

Piy Margail ocupándose de su aotltud y
midiendo lo trascendental de su palabra con lo
atrevido de su constitución moral, lo ha dicho
lodo al decir: «Romero llegará hasta el fin.»

Si tal ocurriese, si en ia monarquía hubiera
el desprendimiento que amenaza, solo á las in¬
temperancias de Silvela sería imputable.

Silvela traduce su enemiga personal en una
verdadera persecución.

Centra él se han esgrimido toda ciase dá
armas y realizado trabajos indignos.

En su daño se han levantado injurias y ca¬
lumnias.

Frente al aían de mortificación patente en
su daño, Romero lia callado, esperando que en
las altas esferas se le hiciese justicia.

I Hoy, afectado por desaires y molestado por
repulsiones que el instinto da conservación no
debió de haber consentido, se dispone á rom-
par vínculos, y frente al gobierno se apresta á
la defensa del programa democrático.

No trayendo á nuestro campo bastardías po¬
líticas, ni rencillas de parlüos, y viniendo cc|n
la divisa de «lealtad y buena fé», su adquisi¬
ción es de alta valia.

El gobierno con sus torpezas dá esa nueva
fuerza á la República.

La euergia y la acción que su nombre sif-
niñea, comunicará á los republicanos nuevo vi¬
gor para sus campañas.

Media docena de hombres como Romero y
un par de generales buenos, pueden acabar
con todo.

El acto de Romero Robledo tiene una gran
importaucia: para los monárquicos, por lo que
les resta-, para los republicanos, por lo que nos
suma.

MUTUlCiÚN
Un cuerpo mutilado siempre repugna à la

vista. Si el ser que mira tiene una educación
cristiana, esmerada y pulcra, la conmisaración
se apodera de su ánimo y le da lástima. T si ei
por el coutrario un indiferente, aparta las ojo»
del imperÍ2Cio y sigue su camino con la mayor



Gobierno
sa en In úlliml
miran ;

311 te iiagi
,'Uil 'f se

le liaberlg

naturalidad del mundo
írió la amputación de s
sis, y las personas sens
ojos de la caridad, de e-

ternuras^^n virtud
bienestar
cado.

Mutilado el Gobierno, emplazado, como los
tísicos en su tercer periodo, A morir con la caí
da de la hoja, no esperemos nada que tienda
durante el calor canicular á mejorar al pais;
lodW^Tif<ïFSIgl8g7"t6*B"caant0 tea -oapaz d#L
diwurjir t flè pílditar el Gobiamo, ha de ver-
saf^Rrelo'mísííio, sobre \<\ prolongación de su
exlïtëpcra,"

Suele áuceáer aigunss veces que lo impre¬
visto fiut'se de pronto y Iriuica la marcha natu-
rabflQ los procesos, y en esos casos precipita lo
lo que estaba previsto.

esperar que^ésto ocuTa. Por un la¬
do, la ca.rjdad se opone terminanleuienttt que
asij^uçed^, y por otr », la j ecuporación (le fuer¬
zas por los hombi'es batnlloduiOii ori"
laat,íuphóaÁo'l* humana vida, prsdisponen â
pensar ^, Û craer,.qu6 el verano so dodjzará eu
la tranquilidad que se maraca por respetos pia¬
dosos el ser que agoniza, y por el descanso que
neeMHHtftiireiquie.ilLrs-que propuioau ¿ inician las
grandes melamórfosis en nuestias luchas.

r.fei^'flihiyáráe/^res ministros fueron tri

bul^osjiurpenSlamleuto de Sel é«, y resobde-
ron'm(rep®03 <fH cenar opíparamente en hhardy,
tirarlo por la borda. Y al ejecular el })lan, y al
dar cumplimiento á su conjura, se lian oncon-
Iraílè; sin pies para andar y sin piloto que guie
la ^liáte eii mbdio ce las enere piiilsa olas dd
mar'proceloso en que navegan. Y la ola avan¬
za, se la Vd, se la siente, selpioa el rostro del
oimtribuyenlé'al estrellarse c nití o la roca. Se
pulveriia y.. . esa fuerza que parecé sa ha per¬
dido b1 dividif.'^e por miliaros do ílnÍHÍmas pir-
líciiias, se tran.'iformdi ■ n calor y enardece lo."^
ánimo*, C'eldèa el cerebro y briti majestuosa
la'Idea, qn'e-todo lo avasalla y lo domina.

Y U ola avanza. Se eleva, se se.p'iUa, torna
á subir y arrastrar al barco sin timón y sin
piloto, y lo hundirá para siempre en loa abií-
inóií insondables de los liernpos.

EL IDEkAL

los pies do lo-.^E tad
Bis pa ña se

^n- los, lia diohc
I y se levan ta rá.

í%í-

'R'stá realizado e! acto anuncl'ioo hace algún
tiempo; la ciencia y el arte espafu.les han coro¬
nado á una do las figuras mas lierrao.8Hs que
ofrece el progreso científico moderno.- Mr. do
Lacaze dn Thiers, profesor y pr-sideute cíela
Facultad de Ciencias de la Sorbona.

El acto tuvo lugar el 1.° de Julio en los sa¬
lones de la célebre Universidad de París. En él.
la^Jnlvorsidad de Barcelona hizo solemne en¬

trega del busto del sabio profesor, oiuc.ulado por
el genio incomparable de Benlliure.

Rodeaba al insigne anciano lo más ilustra
que cuenta la sociedad francesa: Mr. Gréard y
Mr. Llard, esos dos bienechores do la Francia,
pot' ncias primeras de la obra do la revolución
en la enseñanza operada por la tercer Repúbli¬
ca; Tos sabios decanos üarpux y Ib'ouarderl;
Perler", director del Museo; Lawey, di( actor del
Observatorio, gran número de profesores de to¬
das las Facultades, y, entre aquel océano de luz
da la sabiduría francesa y de la s sbiduría uni¬
versal, presidiéndolo en nombre de la gran pa¬
tria francesa que rompió en su gran revolución
las cécíetia's que oprimían á la ciencia, el bono
rabie ministro de Instrucción pública, Leygues.

Llevaba la representación de la ciencia es-

pafiolà el rector de la Uuívarsldad de Barcelona,
señor Luaivcd, los catedráticos Lozano, (don
Eddárdü'); Tarázona, Muudi, López Sancho, iJa
Btfeb, uu'cáleflrát'co de Valencia y otro del In.s-
tito'<íé'A.tila. Como nota muy simpútica, figura
bd alifpinyitado especialmente, el señor Bofill,
catedrático d# Figueras, y á la vez alcalde po
púfai·'repubücauo de aquella ciudud, cuna dei
rej^blicanismo patrio.

Y allí en el íondo, blanco de todas las mir.ii-
das, el artista genial Mariano Benlllur®, ras-
plàhdecieute de alegría y respira -do jnveritud
y fuerza. jQua no olvide -aquel acto j-araaa! Allí,
enWé 8"qtíe11a ifíz de ta fiabiduria, que no vcl-
veíá á'vdr frrífl'ar jamás quizás c m l»ntn inten¬
sidad, está la fuente eterno del gran «ne.
í-BehUitirey Tarazona, valencianos; Bofill, ra-

laíáti,' Euanbú''asUiriario. Lozano extremeño,
De Buen aragonés... ¿(jnién habla aiini, ¡miBe
raíiíébde Vom-per losLózüá dé la p->lii.3?

' '^fjilfeiio'es un sífñb'olo.'l.a España nueva, r°-
geúeráf^ por láYienCin y el arte, ha ido, no ú
Boma, la sede del mundo tradicional que mue-
r'^Higo, á_París, iji, capitíil del u.ucvu muudo,
que'^e levanta á reribii la imiiosicírín de mcr.os
de upra (^lo8 sacerdoios del p^er «sf irituorl

il " ■
i1f|uC^oer^te! No s0 jpiidierá dar ¿Iro nie-

jüf para ifspaña. Mr. de Lacaze da Thior.'!!, eq
basta por los rasgos do su fisonomia vigorosa
dáiéoldado, el tipo de la secular nobleza espa
ñola, y nosotros sabemos que allá en el fondo
de sá cnratíón, replelo de 'emnras para nues-
Irit patÚB, rebosa la fe segura y firme en la re-
gençrftelôn do- España. .M r-air Fraiicia á los
pMsf dé Alemania, Mr. de LacaZe dijo;—Fran
cía se levantará; y se ha levantado. Al caer Es-

pi'és do leer nñ«lerí^aSí'ulhesionôs del
ii-ad . de, I ida.s l <s Un^ersiil(ide.s del muu-
i-eseuln|||^ algunas ea el amo potídelo-
fa levooWl h^afel vice rector Mon¬

sieur Gréárd, qit'eu despiiés do .spu -bo C'
gav de Mr. Lncaze éntre los fundudoie.s ue I >
ciencia moderna, como creador do la zoología
exjerimenipl, acaba su discurso recordando la
frase de Luis XIV: «Ya no hay PirinHos.»»

Pero lo que con los reyes fué una palabra,
será unn realidad con 11 ciencia. Perforado ya
el Pirineo, por sus ferrocarriles en diversos lu-
gaios, la ci-uicia la hará voiar coa la dinamila
de las ideas de q.-ie está relleuáud do; y como
se li.'u abr.rzado sus soi^ios eu 1< Sorbona, los
dos pueblos So íbi'fjzaráu «en ¡u- sa-icie do la
I ierra 1 eg cj-day -1 cielo s-iLisfe
el iiispinidu tribuno de 1 s iloiiveaoióc.

Fu breve y c irreoto disciirso, pi-ouunciado I
011 Ir-ir.ce.B, el reclor señor Lnunoo hace entre
ga dtd busto, ofre-ida de gratuui, á M". Laca
ze, [lor ,sas iu-igolab'es favijres á. los estudien
tes. de ta'Universidad barcelonesa que vanen i
frejut.ilo p.-rtgriii icióo à vi-id-ii- el íaborai,or,'o ;
de Baoynls, oc-oieaaje .á la ciancio íraucesa y ;
preuda do ciinfrnteruiJa i entre ias Universida- |
dea de ambû,* pjises. .

Poneremale al acto un hermoso discurso del 1
ministro Mr. Leygues. '

Dice en o que la -uauifeBlación de la üui
vói-'-idad barí. Gionesa ¡e conmusíve profunda
inf'iite, y viouo a ripretar lo.s lazos qua uaeu á
Empana con Francia.

H'¡. e u:: li íi-üo elog o Jol noble anciano,
gloi lii de la ( iencia f niicesa, que ha ableri j
sendes nuava? en ei campo del sober, s--g'.idas
ya por los tab -is de todos ios países, rogándole
que acepto al bom -maje te admiración que ha
ido á ofi icei .e en S'j nombre p-rsonul yen el
del G'ib'ern i de la líopÚD ica.

Enterado, al conoloir el acto, de que hizo
Sus estudios en el mhsmo colegio que Mp- do
Lacaze. el miiosiro túvola delicada et-anoión
de ei.curg.iV-• - anaco BeiiUuire nn» eproduc-
oión oel bu-úo en bronce, para cc-lociirla eu el
C.deglo de Vi'lr niiove sur-Lcf, donde hici0! :v.
.sus primeio'3 erfludios el «oblo •/ el ministro.

Desi'U^S, If! ('oinióióu univorsilario b-rifcelo-
nesa Ito f-ido colmada (fe ob-eqoios por el nuiu-
do oficial y uuiversitfirio iraucés. El rninisli-o,
Mr. ' eygue", dm liii s'i b-piior un banquete, si
que asistiíj ol ombajartur f.eó-i y Castillo. Rrfi-
riéüdc'S- á oslo .mió. id «eñor Bofill, eu cart^s
intere.s»nl!'s que }>uhl'cí. El Anipnrd'ânés Fi-
giietas, y qn sanlimos vivamente no tener es¬

pacio para reproducir, dice:
«Concluido el al nuerz ), tomamos café y fu-

mamo.s en el snlón de confianza, doude rea¡-
menta el ministro y su señora se portaron con
exceso do cordialidad. El a'ïibajador, el señor
Boniliure y el señor Odón de Buen, que no eran
nuevos en B([ueli-a casa, bici vui la mayor par¬
te del g'isto.»

Benlliure. Odón de Buen, jóvene.*, llenos de
idealidad y de fuerza, arraslraudo tras sí las
voluntades con la simpatía que inspira e) ge¬
nio, que van á Puiís junios, y alli, au la ciudad
Luz, y en el foco más luminoso, la üaiver.sida,i,
llegan y venceu coino César. ¿Qniéu dice que
es incapoz de redención est > patria?

Lo que boy es que lo que debe estar arriba
a.slá debajo, y lo que delie estar debajo esta

piende.-iuii íl grauS^ontra licción. Si la pure¬
za en la.s costumbrejí·^esíde en el oueblo catalán,
nn entendemos portóé deben intervenir los ra¬

yos y el ebunento gi|bern?nt A Calalufia y só-
Cala'nña debeá dirigir la voz. Si esperan

U-; regim.alismo baíiíóiislormamón da una Bis-*
paña en docadencià, no sabemos ver la razón
del es :ln«ivismo dé un programa y no .sabemos
ver bi caima de no llevar la agitación más allá
de los lí niies en que se encierra el pueblo Ca¬
talan.

,

Grandes errojr.as so han cometido durante
estos tiempos, errores én ol procedimiento y en
el objetivo parséguida. Desde la terminación de
la guarr.a, que España busca un estado do equi¬
librio astable y una orientación fija y despeja¬
da. No lo ha conseguido. La masa directora,
roñ da con las aspiraciones del siglo y de la ci¬
vilización, ha buscado en el pi'der real el alivi^I de los mai«s públicos, y el poder real no paedeho,>> que c jo j tiene, pues bario trabajo es
el suyo para conservar el mermado prestigio
que ostentn. Al principio del .siglo presente, du¬
ra lite el i-eiasdo del absr lutismo, se explicaba el
prooedini'eoto puesto en uso oor los catalanistas
y p u l(Ks de la Unión; pero no lo es en tiempos
do la lib 'ptad y de la democracia. Es un error
crosis m(\ sólo explicable por el terror qua infunde e' iífeai democrádv-"i>.

Es E-fOi-iñá p'Vfs d" los privi egio.ï. Las clases
medias y las erases alta.s g.¡zan coa creces. De
ahí lo.í temores á la democracia. Pasarán todos

j I .s males antes qne renunciar a ios derechos( feu tales. Nunca dirigirán la voz al pueblo, y vi-virem.-.s Q.'i eterno círculo de simulaoro y dimes
y dir t'S, hast-a que ai verdadero pueblo dasen-
tm diéndose de medias linlas y sacndieudo las
Ciidtvms d(í ia opieo'ó-i, se decida á seguir los
ra li'-afe
al pueno da salvación.

podría ejer»f una carrera, ser soidaédf casai-
98 sin conseñ#mieuto paterno,^mioi^ar ai s
bienes y vom, va á regir el
separar liSrífínenló sus miniaros, ocjnvccar
Cortes y sms^nderlas ó cerrarlas, deolçrar la
guerra y firtj^i- la p«z.' Que el niño sea bueno ó
tiQ^tlo^ghlaé,perverso, lisfe ó imbócibinjtelige -teÜ·-TOf'lIr, ifttío "é eafaraïè'.îsie tmta-S-Wertés b;\
de reinar cuando cumpla dieciséis años.

Y si muriera antes de ser rey ó después, sin
dejarsucGslón,reinará esta princesa enamorada,
cuya boda^ hace fruncir el ceño del apacib'e
Sagasla.

Que «e divorcie la nación de una íorms 48,^
gobierno tan absurda es nuestro deseo, se case
ó no se case la princesa de Asturias con el du -

que de Casarla.
'

Roberto CasTrovido.

LOS Bmoo

a'-iiba. Digamos como Danton; «Calla i, turba
de clnu-Ltanes, poned arriba lodo lo que e.sta
debajo; esa es toda la Revoiución.»

Caída natural
Ilecbo n Irtsi'., que contribuya al rebj.,-

mit'ulo do bis co-'luinbres pùaiicag, el hecho
llevado a Ij pfáolicu por h-s CotUanisCiE ó p r-
te de loS c'.i. dl.ini-úa.-, yaque no iutentimos
aludir á to ios los calaliuiMas, al acudir à Ma¬
drid, iíi Meca dol implícente y del «mblci so
de medro, y priîci.sameolo on tos pur.*íto8 ufici..-
le.-., ' 11 iicm in m dJ lec-inociniieulo de uua be-
liger ncm uegíi.ia tn o^lts últimos tiempos por
lo s u tíoc j u s e, r V ís d o ves.

AgUriUdo y ganando el espíritu de la opinión
pública, es c -mo los parliuos polític -s logran
la bi-bge.oci ■; |)oro o ■ m .«n-'a siguaa po.stráu-
dose il-las pbiutas fle ios goDeniauies aüoa y
bíij...s. t'i ctrao ¡>.! el j.roceiluniento de ia h.irni
bacióü consepiiir ios íiumbrcs positivo bensíi
010; pero bis uIoiíS y los priíícijtios .del cte-io
pierilíu mucho o ..ic.dein i6ii } respíilo.

La reifi.dad do la vida ob iga hasta cierto
punto .al d< 1)1 .aiiduto d.) la espina dors.ai; po o
SI e-le doblaciif ilo es lolol, y en pugna con ei
Cffdo, no (lued ininas nnpirtido presentar a
corno modelo de co.slnmbres públicas y desti
nido a oiulerozar las voluntades un tanto viclíi-
das d." goberuiintcs y gobernados. Nadie ha re¬

negado con tunta insoumcia del ceuiro corno e!
partido catalnnisl'.i; pero nadie con tmln fe so

lu (["'.í lo esi " co'ilio O'i Irisoíi de remedí..>

p.U'i 1 .1 n< •" pi'ibli('j-o It) fuente del mu! -e
fionrlB pai-f) acíbar con l.s malo ;; de I cs 'cn sgo
sas .igutis se espt r i el log o de una pureza se
mejaule á la del bruñido espejo. No so com

¡Vaya ;un bocUorno! ¡Esté calor eslnsuffit {•ble! ¡Quien pudiera irse por una temporada eabusca del frescol
Filas voces se oyen en toda» parles,y es na¬

tural; pero itambién Ick sería que las genios
echaran de menos los medios de evitar el calor.
y sus consecuencias con beneficio de la seliivl,comodidad y esparcimiento, y nadie, sio em¬
bargo', psréce preocijparsé desemejante falta.

E.sto es consecuencia fatal de premisas his¬
tóricas,. .

Está pr hado que los pueblos excesivamente,espirituales oo se distinguieron por su limpie¬
za Bi por el esmero en procurarse .a salud y elproiedimieutosquenos hondo llevar I ennobleoimientodef cuerpo.

No «s eslo censurar el esplritualismo, de
cualquier-género que sea; es sencillamente el
fruto de la crítica al eátudiar la manera de sar
aquel interpretado ó traducido en costumbras.

Por exceso de celo, por no parecerse á sus
domiriadores romanos, las sectas espiritualis¬tas antiguas ronuucieroa á ias costumbres de
aquello», ño siempre con racional medid».

Porque si los banquetea á o.stilo da Luculo,.si las Impurezas y barbaries paganas eran abo¬
minables, no así, por ejemplo, el uso írecuenfe
del baño, el aseo rninucióso de la persona y la
elegaucia on elve^tuJo y el bogar. Esto muima
debe decirse de la gimnasia y demás ojercici
corporales, porque si todo espiritualisino busca
nece.'íariamenle la salud y perfección de la par¬
le intaiflotual y moral, esta no es ¡losible más
que en un cuerpo sano, ni es necesario para
engolfarse en el orden intelacluBl despreciar #1
cuerpo tan hechura de Dios como el alma, y
segúii el cristianismo, templo Vivo da la diVÍoíï
dad, i.a naturaleza todá es obra sublimé del
Hacedor, no masa despreciable de matarla.

Pero la Edad Media más se decidió por cier«
tas exagíracionos que por las voces de la aa-
turaleza. Que no se hablara entonces á nadfe
de la verse la oará.

Por espacio de algunos siglos si alguúo qui-
so lavarse cop fraçuencia el cuerpo, tuvo, quehacerlo ocultamente para que no le costase ca«
risima esta limpieza.

Los árabes fueron en parte, la parte arísto*
orática do su» pueblos, una excepción notable
de estas costumbres antinaturales. /

La frescura de los jardines moriscos, llenos
de blancas pi as y cristalinos surtidores; eí cul¬
to ó la belleza tributado en los serrallos donde
sultanes y odaliscas bañaban sus cuerpos ala--
bastrinqs en deliciüs.)s estanques; las ablucio¬
nes rituales dé los creyentes en sus casa» y en
los atrios de las mezquitas, coulrastaban mu-
clúsimo con la aridez de las moradas feudales; ^donde las castellanas, vestidas y tocadas seve¬
ra y no siempre cómodamente, vivían dedica, •
das á hilar, ó la caza, al bordado y á la ansie

,

ridad nriáa enervante, ignorando ó aborrecién'
, (lo como profanaciones los más decentes espar^' cimient.>3 y lag imprescindibles necesidades
del cuerpo.

N s parece imposible que aquellas etéreas
bf'ldsàdes moradoras da los castillos, ocupadas
en hacer bancas y divisas para darpas en k :?
torneos à donceles que por ellas «e abraseba»
de amor, y ya partían a lejanas tierras p«ra
agradarlas, ya de muy apartadas regiones «ou
dlan al incentivo da la .Irermoaura en bust ,1,■ui lo mibcm; nadi) p.n<1 mu,ole.- on la j dü una ardiente miradíi; impo.sible si nos pa-
reee que no se lavaran jamás aquellos cuerpo.»
adorados y muy pocas veces sus rostros hechi*'
COJi'fiS..

Í í
Estas coa algunas de las premisas^islóric*».

imiiiPHiiiiffl
..l.T p p c >S3 está páli fa, la princesa está

M t' », c. viej I Sag,.ísla se opone á .sus amores;
"1 o 1 . hi" (le ill libertad ¡a impido que elija li¬bi e.,.en'e tiposo, y la nación se preocupa da
la palolez. de la Insfeza de su princesa.

¡Pobres princesas! Sólo .sou foiice.s cuando
los desíierian los pueblos, porquo únicamente
son iiii.j'U'os.

< Qi ísarse con u'i Fnsff! tajC.-ipifiui hono-
( < < '■filleiia ó de Est s io Mayor da ojérci

' <-s 1 1(1 Ese • usei-ta, novio de >a princesa
f.. AsliiridS, e.s abijado da D. Carlos de Borbón,
iv n jiu re lleva y uuo da los once hij.is del

conde ue ilaserta, jeíe del Estado Mayor del
ejército carlista. E.s nieto de Fernando II de las
dos SIciIíhs, el tirano degiroua io por Garibal¬
di para hacer la unidad italiana. De familia an-
lihberal y odiosa ó anüpálica en Italia, des¬
pierta recelos fíu enlace con la presunta haiede-
ra del tro o o e.»p *nol.

Bis probfíb.eique ei jovén Casería se preocu¬
pe muy poi,:t) de las IraiJiciones de su antipáti¬
ca familia y sea, en el fondo, un buen chico,
enamorado do, la pnncesitu, muy indiferente á
las luchas jioiiticss. un tanto liberal y un mu¬
cho escéptico. Un hombre, en fin, de su época.

Pero ¿quién sabe si se^á un ambicioso, una
larva de tirano, un piiucipe bombo, que si lle¬
gara á reinar, cosa bien probable, fuera peor
que su padrino D. Carlos de Borbón? Horrori¬
zado .Sagasta anta osa proposición, so lia aisdo
el viejo morrión y se opone á li boda. Lo.s libe¬
rales (la mucho niorrióu y peca cabeza secun¬
dan rl liberticida* D. Práxedes, porque aquí
donde en Vcrgar-j so re'.ouíicieron à ios cabe¬
cillas grado.s y-bóaores, donde So pactan coa-
lioi'iuas electorales con los cariistas de Navarra
y las Yes('.otig|K|QS,,^doade reiuau los principios
teoi. .ático* fíe le co^-te de ( ifiate, y los muertos
en los tnochfïffis,-como li'.jo Leopoldo Cano,
re.'·'.ijoii.·iÎJ n "'adriU, oaus.i h.oT.,i, -.orgiLinzu,
:ndigi)íicióii que sea príncipe cou-iorie el ahi-
j (do de D. C'ií 1 s.

Nadie ha Imcho asco^ á ia jef'itura hmior.r-
r.a que el duque da Casería y su liermauo ejer¬
cen en el ejéi cito español; Sig sta no supo ó
00 qui.so 'mjiedir desde el ooner el entrometí
míenlo de los ideas carii tu* oi lo en en i iza,
en las lelócionrs ernre la Iglesia y td B.xt ulo y

:i

du ú ou, t udeucias é i Je ile* le Id 1 tigenle,
I-i * ti nu'i) mayormente, los iiber.ales, vien.
d'., SI lo e.i bail de ver, muiliplicarse los cou-
\ 0*1 mente recelau de e,se malrimoaio.

AO i.o:, i .ipoílB macho que la priacesa .sa j de uue tra «dual sequedad corporal y también, * K) q neu quiera. Lo-mat liuuLiios de los j de nuestras ccístumbres descuidadas ¡ab! y laujiriiioipe.s, desde que dejó de ser feudal ia mo- j
it ^iih %).uiíiciron poco para lo.) pueblos; I

h y I o t fie u nada.
¿ V q I ' MÓ á los au Idas el rnalrimoulo

d' . iifi tj v.aila Torosa o,m i uLs XIV? Los
p I ni- ( ' lire lus actuules familia.* reiuan-
t.'As, ¿ mpiuen las gut^rras, dtosarmao los ejércifus
y true mn'ea amor el odio do los pueblo.*?

El p. íücipe y aún el rey consorte viene ú ser
algo asi corno el raaridllio de ¡a tiple, ó el es¬
poso do una actriz ó escritora eraiaenle.

Lo qu ' doducimos de lodo.s eslo.s dimes y di-
.♦•10 ', tn--y propios para distraer la modorra es¬

tival, es ia estupidez del sistema monárquico
oiit-o d (i dos años ha do g. ibera a r Españ.-i

un lüizídbet - de dieci.séis años. En esa edad en

descuidadas qua harían reir y apartarse cotv
aspo á un patjrdcio contemporáneo de Tiberio- ó
á un guerrero de Almunzorsi resucitaran.

Talés éxsgerBo'one's engendraron y ext'm-"
dieron aa aqu-ellos pueblos de la lepra, la ele-»
faulksts y otras enfermedades de la pteh améil
del gradu.-)! empobrecimiento da la sangre, qua
nos trensmitieroa con sus veneraqda» tradició»
nes nueslriós antepasados.'

Las apidemias se cebaban cruelmente¡811
aquellas ciudades gótiíjas, inuy bellas pare lus*
plrar decoraciones de teatro y cuadros bisló-»
ricos, pero sucias, obscuras, surcadas aus ci¬
lles por arroyos félidos, incómodas sus viviên»
das en las que se albergaban hombres y ani»
males en demasiada intimidad; dosconocidai

que, de no ser hijo de Alfonso y Cristina, no | jpor completo la higiene y la policía de la iim»



t
EL IDEAL

pitZ» púb ich lo misaio que ih piiVion E-io
eraJógico ea puaMw-qae^et^tea-d» e»ta vidr-
el oucapto de un destierro transitorio qna na
meraee ser embellecido, sino af iado, para ha-
c«B^ más ai>ópei^il^.- • / -

A4go hemoa,.a¿ei«ifi!n(lo, ¿aunque ao mucho,
on^guropa. Raapeóto de España, casi nada en
pr^pgijls, muy poco en Madrid.

Hay que tenerlo muy presente, los españo¬
les \<>^i»emes-déflH,yía coqa«r gien; no tene¬
mos niíblón de la vivienda, de la verdadera sa-

Indoorporal y desarrollo físico, al qua domo»
taippoca importancia; desconocemos la tiigia-
nem^blica, el confort, y hasta la libertad indi-
vii^h i
]^nemos agua; pero no nos bafmmo·.'^·Lt

mitad 4^ ios qûe veranean se contentan con
vap 1% ondas deVmett ó del río; as que*no sien
ten ¿líljecaaidad ni vislumbran sus beneficios,

'« i •••. '
baslá lo temen al agua, y no dejan de citar
en ab(^ da sU mieao retranes de eSos como
éste: «Da cuarenta años para arriba no te mo-
jo%Ía barriga». 4 j •,

'Hornos perdido mucho del esplritualismo,
quo'bacía aborrecer ó despreciar la carne; pa¬
ro nos-'i^ueda el habito de la incuria, y gracias
que aoeptemos los baños como una medicina
motosH y cara.

To^vía una parto da la clase media sabe
di^íau»ar jaor defuera su verdadero estado in¬
ferior corporal y doméstioq: el puebio es fran-
caoíon'.e sucio.

¿Las Consecuencia^ jdp todo, eitq, en lo mo-
raíl'como en lo físico, no es necesario decir¬
las; lo que si convendría decir en todos los
toa^s,, es que ya va siendo hora de tomar la
iniciatfva en este asunto de la limpieza, quien
deilO preocuparse de la salud y la moralidad de
todos.

.;M»dins sobran, no falla más que... ¡una
frii^ral ponerse é ello. Sería oirá reg'-nera-
cióu hidráulica, tan trascendental como la de
Cai^a (D Joaquin).

luestros ministros
^Es donosa la conducta de los actuales mi¬

nistros. Les pide la Nación que reduzcan los
gasios y reorganicen ios servicios; y dic: an un
docfip.to por el quç fijan las ooudidonps de
ant^da y ascensos en la Adrnirnstfación dtl
E^tgdo. Habí m d° amorl'Z icio! es, paiu nada
amorltZan; hablan de vacanles, pero no las
pTO^luceri. Disponen para lo futU!'. dejau in-
ta^íp lo presente, y en nada d'S'mbio lan la
Á.4minj9iración ni la abaratan.

1» Nación obras públicas, y dictan
otl% decreto por el que^ orean siete divisiones
bñtfáulica^y iiná Irispeccitín general que es¬
tudien y tracen-tít) plan-do.(áiaaiaf y pantanos.
Para el día da boy ordenan e.studios generales;
para no sabemos qué año ni qué siglo dejan
los proyectos especiales y las construcciones.

Pídeles la Nación que fomenten y saquen de
la rutina la agricultura, y reducen á diuz los
cuarenta y nueve campos de experiencia y de¬
mostración so bobía
decretado. A una hectárea limitan los de de
mostración, y á veinte áreas ios de experien¬
cia; y a) mantenimiento de unos y otros desti¬
nan al año la soma máxima de 2 000 pesetas.

Pídeles la nación e.scuelas; escuelas para
niños y escuelas para adultos, escuelas para
los que conocen la leclura, y escuelas para los
que la desconocen, escuelas prácticas donde
se enseñe la i^cánica, la física y la química
con aplica^iiólf A.ias arl«s;;y .a» eatrelienau.sn
reorgaujs5«'p,e^o^sejo d^.Iú^trocoiób pública,
las escuétti TOtfeaies yws de' pttmerá ense¬
ñanza. En zahúrdas están las escuelas prima¬
rias, aun las de la corte, y ni por lo mas remo¬
to se piensa ni en levantar edificios donde alo¬
jarlas ni en proveerlos del: ajuar y los aparatos
indispensables.
^ Pídel-'s la dación que, pues faltan matstros
hábiles para esa difusión de la enseñanza, ad¬
mitan para el régimen de las escuelas a todo el
que acredite suficientes conocimientos; y re-
chazao en las oposiciones á lodo el que uo ten¬
ga un tituio. Una oposición ¿no es acaso más
que uu exAmen? El que sin tí uio venza A otros
con título, ¿no dará pruebas de mayor .suficien¬
cia?

Pídeles la Nación que den á las maestras y
á los maestros sueldos que les permitan vivir
es-» cb'bord; yj^^a| m^çholjno. d|n nl|e]|mis|rQ
jornal de un bracero. Ni ese íiau logrado hasta
aliora asegurarles: para que todo sea aquí anó¬
malo más seguros líetien los maeslr « de pri¬
mera enseñanza los haberes pasivos que los
activos.

Ninguna aspiración del pais satisfaceu^jîues-
tros ministros. A nada se atreven ni nada pro¬
curan por salisfacerias. .

Viven al día, v solo se esfuf-rzan en conser¬
var el poder cootra sus enemigos.
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Romero Robledo
Acaso nadie le ha co»! balido'más que ni'á»''

tros; al tratarse de el éramos m.dacables.
Una cosa le me|to0^mo$; la que le ha be-

t:h ) s'-r tan osaUo eu pulule». komero R b l-uo
ba sidü honrado. * '

No ha lucrado en jugadas de Bolsa, con
arrendatarias y cou empréstitos. Esto, sobre to¬
do en la política de todos estos años, le ha he ¬
cho invulnérable, y mediante ese modo de ser
ha podido decir cuanto le ha venido en mien
tes.

En este punto como no tenía nada que ta¬
par, ha sido invencible, ;

A i'iUim» hora se nos presenta bajo una nue¬
va forma. Parece inolínarse hiçia uue6|ro cam¬
po,tan faltó de viriles energias,'y noso'tros que
10 lo lo he nos sacrificado siempre á la idea
que nos ha alentado, dejamos á un lado las an¬
tipatías personales, si algunas pudiéramos te¬
ner todavía, para aplaudir en su democrática
y reputilioaua evolución al señor Romero Ro¬
bledo.

fis bien cierto aquallo de que en política los
edios no pueden ser eternos. Los que en 1866
combatían á tiros en los calles de Madrid, se
juntaron en 1868 para hacer la revolución.

Ei iutvjrés del pais está por encima de las
pasiones.

Nosotros alentamos ai Sr. Romero Robledo
para que vuelva ai campo donde comenzó á mi¬
litar y pasa ei Rubicón de la República.

En él será bien recibido y acaso renueve la
sangre aletargada de nuestros hombres.

Sus conocimientos políticos, su elicuencia
y su modo do ser han da traer vigor y vida al
campo republicano-sediento de .volver é ser lo
q ie fué para prosperidad y ventura de la pa¬
tria.

Nuestro campo os vastísimo. En él cabe to¬
do el mundo.

Y nosotros que no llevamos más linea de
conducta que la de allegar alemíntos 6Ja Re
pública, que siempre que hemoS^ visto que un
hombre valioso ó una corporación se ponía en
frente de asta política, hemos procurado «traer¬
los á nuestras filas, no hemos de dejar de lia-
cer lo mismo en esta ocasión.

Venga él Sr. Romero Robtedó qu® será re¬
cibido con verdadero entusiasmo. El papel da
Thiers es testador.

Todavía nos acordamos del Romero R ble¬
do de 1868.

Entonces hizo actos que quisiéramos var re¬
producidos.

Y no lo decimos solo por lo del famoso letre¬
ro de la calle do Alcalá.

¡)3 kitñ y de dentro
El alcalde de un pueblo de la provincia de

Valencia, en el cual se ha presentado lo tiloxe -
ra, ha telegraflado al gobernador cívlI pidién¬
dole que le envía al ingen ero astrónomo.

En el monastarlo de Monserrat se
reunido todes los obispos de Cataluña.

Junta de rabadanes, muerte de oveja.

han

Las compañías da ferro-carriles han con-
teatarto al ministro diciendo que ei sistema de
timbres de alarma que se p-oponen iustaiar en
sus trenes, sera ei mismo que se pone á ta guía
ó cabéstro de los ganados.

Bi rio 8egre se paraoe ahiWgS á la mayoría
de los españulss en que c«dafJi!(à va menguan¬
do su caudal. f ^

- í'
,

Reina gran alarma en EilPofMI con motivo
de los sucesos da China. Ños parece que no
hav para tanto, pues lo que alli suceda es solo
una ampliación de la doctrina de Monroe, ó saa
C/una ])nra lo.$ boxers. Y si hacemos extensiva
esta ampliación á nuestra patria, diremos Es¬
paña paia el Banco y Léridi pma Costa.

Algunos vividores apròvecfhados,-al presen¬
tarles estos días cuentas al cobro, se niegan
rotundamente á pagarías, alegando que el Go¬
bierno llene aelualmente en eslulio eao de la
conversión de las deudas y no saben si la suya
respectiva so convertirá en agua da barrajas ó
en estatua.

Aquella famosa lámina que representa la
vista panorámica de las «Baisas Apuradoras»;
anda dando vueltas y tumbos de ofacina en ofi¬
cina y de mesa en mesa.

Y como en estos viaies podría darse el caso
de sufrir extravío, serla conveniente que el
Ayuntami-nlo manda.se hacer unas cuantas
reproducciones fologcaficas de aquella iámina,
peía que podamos admirarla en loa - tiempo.

í A los músicos de Lérida se Ies adseuda tada-
; vía lo que ganaron soplando en la última fiesta
'

mayor.
íj ; Y dicen con gran ja^n,
I que para soplar de baldé,
;• c mi pre el '""omun un trombón
'"i y sople el señor Alcalde.

i¿ asó s fioh iiias do las estaciones de ferroca- '
riiles. cantones de las carreteras y hasta en los
palos de lineas telegráficas.

Vea el gobierno con cuánta razón y desinte¬
rés le advertíamos de su torpeza ai prohibir á
los pariódicos publicar un extracto.»

❖ ❖ ❖
Ei ministro de Marina ha confirmado que

está confeccionando e! presupuesto de su de¬
partamento y que se propone introducir en
él determinadas variaciones.

fin efecto, el Sr Sílvela se propone sustituir
ios MCnr«zados por barcas costaneras.

De ser amigos de D. Paco, le indicaríamos la
conveniència de adquirir unas cuantas doce¬
nas de chalanas (pasteras) que hay en algunos
puertos, cjd cuya flota podríamos rivalizar con
la mismísima Albion.

♦ ♦ ❖
Parece ser que el verano no transcurrirá

tan apaciblemente para el 8r. Silvela, oomo es¬
te caballero sa figuraba.

En efecto, según de público se dice, ei fa¬
nerai Azcárraga es otro de ios que se han «an-
sado de ir en el machito y ha significado al
Eiorsntiao su deseo de echar pie à tierra en la
primera parada.

Y no les quede á ustedes duda. Cuando ei
rio suena...

Lo que ignora todo ei mundo es la solución
que e! Sr. Silvela daría á esta nueva crisis y que
atrocidad política nos hará tragar.

A bien ya que estamos acostumbrados á es¬
tas y otras anomalias conservadoras, y con ce¬
rrar los ojos á todo, tan contentos.

Ello ha de tronar por algún lado.
# # ♦

E! Tiro Nacional es una institución oonve- ;
nieu te para el pueblo, pero en vista de ios per- ,

sonajas que se han puesto al frente y do ios
muchos carlistas que forman las juntas, ha
nacido muerta y en medio dei mayor vacío.

Esa cia.-e de instituciones no van bien más
que dentro de las repúblicas. La Suiza y el
Transvaal son una bueaa prueba de ello.

Aqui no tendremos verdaderamente Tiro
Nacional hasta que tengamos nación.

Por ahora solo tenemos un rebaño de car¬
neros dirigidos por Sagasta y Silvela.

Y si nos hablamos de dedicar al tiro, había
de ser para echarlos.

♦ ♦ ❖
A Polavieja, con motivo de ser sus días, le

han i'alicitado en Avila casi lodos los frailes de
Españ»-.

Sagasta también le felicitó.
Otro fraile.

♦
Una frase eíjomfwaf de nuestro famoso don

Franoisoo Silvela.
Al hablar de la Unión Nacional, ha dicho

que asi como los políticos no entienden de te¬
las, los de las telas no enlieuden de.polítics.

¡Q love io!
N ) s b -raos com ! no traducen al francés

todos los rasgos de ingenio que va soltando
nuestro [oesideiile del Consejo.

Llegarla á hacer la competencia á Gedeón,
eu francés Calino.

El marqués da Vadillo dice que no es ene¬
migo de Jurado y que lo que pretende es mejo¬
rarlo.

Si, como mejoran el vino los tabernero y
ochando agua al vino y mucho palo campeche.

Dios nos libra de las mejoras de esa cabra
triste, que es neazo por todos cuatro costados.

ElJurtuio que saiga de sus uianos saldrá
tan mejorado como el café artificial.

Es triste eosa que en España siempre sean
los encargados de cumplir de hacer cumplir las
leyes enemigos más acérrimos

Se dió el sufregio á Cánovas y ahora se dá el
Jurado à ese sacristanesco marqués.

No hán podido uno y otro caer en peores ma¬
nos.

❖ ❖ ❖
La Ccrrespondencia publica un suelto en el

cual se deja entender que el sábado ai señor
Silvela propondrá en San Sebastián á la Re¬
genta el levantamiento de suspensión de las
garantías constitucionales en Madrid y en Bar¬
celona. - ,,

Esas son voces que hacen correr los pavos.
Lo propondrá acaso el señor Silvela es que

se extienda el estado de sitio, á todo España.
Así vive ál más tranquilo.

Crónica local

tanto el pr fun lo desconsuelo en que se eu-
cueulra sumida su desvantureda madre, ûwîTg-
nacia "Sanmartín, viu la del que fué nuestro par¬
ticular amigo D. Agustín López Morlius.

No sabemos cuándo so vé á terminar la re¬

forma, ó lo que sea, del piso de la Rambla de- '
Fernando y del trozo de caminó que desde ella
vá al paso á nivel, pues como se han echado
escombros y, contra lo que se hacía antes, aho¬
ra no se riege,el polv > causa molestia á los via¬
jeros y transeúntes, que con tal motivo prqíl-
gan enérgicas censuras, poco favorables á la
p ílela urbana de nuestra ciudad y el celo de
la autoridad local, que no parece sino que tiene
empeño eu hacer interminables lasc bras qpe
emprende én las vías públicas.

En todas las poblaciones de alguna impor¬
tancia se observa que la autoridad se esmera ea
procurar las menos molestias aTpúblico, cuan¬
do se realizan tales obras; pero en Lérida,
sabemos porqué maldita condiclôn, suc^e
siempre todo lo contrarie.

Item mas.
Las calleá de Blondel y Gabrinetty hálianse

intransitables.á consecuencia de los numero- ;
sos baches de que se halla lleno su arroyo oea-
tral y del pésimo afirmado del mismo.

¿Ordenara el Sr. Alcalde el inmediato arre¬
glo de las mismasf

Esperonjos

Del Sr. Secretario déla «Asociación Escolar
Republicana», de Barcelona, hemos recibido
atento B. L. M. participándonos la formación de
esta Asociación y ofreciéndonos su concurso
en todo aquello que redunde en beneficio de
los ideales que perseguimos.

Agradecemos la atención y hacemos votos
por la prosperidad de un centro que tanto .ha
de contribuir á afirmar el sentido democrático
de la juventud universitaria barcelonesa con¬
tra las tendencias reaccionarias de luises ó in-
tegrisias.

En la última sesión del Ayuntamiento el
concejal Sr, Jover se lamentó de que los fabri¬
cantes de hielo lo expendan caro y quizás im¬
puro; para evitar lo cual propuso se girásen
visitas y sé inspeccionara cuidadosamente In
venta de dicho artículo. Y el Ayuntamiento
acordó que la Comisión de Higiene haga dichas
visitas y cuide de la inspecolón oportuna.

Ahora sólo falta que el acüerdo, muy bien
tomado, se cumpla; y además, que con la •
misión inspectora vaya á las visitas alguien
que ¿o entienda.

Porque, ¡vayal no basta ser concejal y perq
tenecer á la Comisión de Higiene, para saber,
ciencia cierta, cómo se fabrica iBi hielo artffl.!-:
cial y si entran en él sustancias verdaderamen- '
te nocivas ó tóxicas.

Ei Sr. Aige propuso al Ayuntamiento se re¬
mueva el asunto relativo á la zona polémipa,
que tanto interesa a los vecinos del barrio de
Magdalena.

¿Y á nadie más?
Pues nos parece, con perdón del 8r. Aige,

que son muchos los propietarios de Lérida que
verlan con gusto la desaparición de ese anacro¬
nismo.

¡Y lo que ganaría Lérida con ellol .

En la calle de la Magdalena hubo ayer, tarde
y noche, algunas diversiones populares, coa
motivo de celebrarse la fiesta dé la parroquia.

Por cierto que, entre ellas, según nos conta¬
ron, figuraba la semi-salvaje de las ollas y
vejigas, que, ai romperlas los muchachos que
obtenían el premio, (25 céntimos) derramaban
sobre ellos un liquido rojo (almagra) que les
ponía hechos una lástima, alcanzando los cho¬
rros hasta á algunos embobados mirones, que
salían del espectáculo con al traja perdido y
echando pestes, entre las estúpidas risotadas
de los demás.

Si nosotros mandáramos en Lérida, asegu¬
ramos qne este número no figuraría en el pro¬
grama de esas fiestas de barrio.

TELEGRAMAS

Crónica general
Precissinente para dar en la cabeza ni se¬

ñor Silvela hnn liecho los romeriítas una tira-
di de 200.100 ejemplares coo objeto deque
lod» España conozca letra por letra Josjuici s
que al Sr. Romei o le merece el actual estado
de cosas.

Hé aquí lo que á este propósito dice el «He¬
raldo:»

«I 08 amigos del Sr. Romero, para dar gusto
al gobierno en su irteré* porque no c. nozca
el Oiscurso perseguido, parece queh'n hecho
una tirada de 200.000 ejemplares y se piopoueri
fijarle en las esquinae de las ca.sas en grandes
y pequeñas poblaciones, BU lás pueiías de las

Honda pena ha producido entre sus amigos
y compañeros y en cuantos le estimaban, que
eran cuantos le conocían, el fallecimiento del
excelente joven clon Emilio López Sanmartín, ,

alumno de la facultad de Derecho, oourrjdo, :
casi repsnlinamenle, en esta ciudad, el jueves
último.

Amantisimo hijo, amigo cariñoso, modelo
de aplicación, afable y oueno como ninguno,
eu la edad más hermosa de la vida, le sorprèn- .

dió la muerte, convaleciente de grave enfer¬
medad, cuando acababa de escribir efectuosa
carta á un pariente suyo que vive en Zaragoza,
uoLciándole el que creía su próximo restable-
cimiento; él, qua hacia concebir tan fundadas
esperonzas da tlagsr á .ser uno de los jóvenes
que más descollara entre lo» de la generación á
que perl necia, singularmente entre los más
eniusiaslas cuiiivadores de nuestra literatura
regional.

Estimábamos á Em i'o Lopez por ese con-
junio de cir uoslancias que reunia y quede
niño hiibla revelad" y habiaroos tenido ocasión
de aqui atur; y aún cuando no milataba en
nuestras filas, nunca dejamos de ver con gusto
sus adelantos y las buenas disposición s de es¬
critor que demostrara, al inic arse en Lérida el
movmioul 3 catalanista, que tarrío han contri¬
buido á fomentar mal aconsejadas persecucio¬
nes, aomo de ello son prueba los periódicos en
que colaboraba y las asociaciones á que perte-
necia el malogrado Lóp. z, nacidos unos y otras
al ca or de esas persecuciones.

Por eso hemos sentido tanto su muerte; y si
valiera, que no es posible, qu siéramos que este
sentimiento nuestro sirviera para mitigar un

à

Madrid,-22.
Esta noche se celebrará uua velada de des¬

pedida en el Casino romerista, y en ella el se¬
ñor Romero pronunciará un ñuevo discurso,
que se creo será ampliatíión del primero, tan
perseguido por el gobierno.

Son muchas las personas que se proponen
acudir ai Casino de la calle del Marqués de la
Ensenada, para oirías declaraciones del Sr. Ro¬
mero, que se supone tendrán gran resonan¬
cia.

Asegúrase que elementos republicanos y de
la Unión Nacional asistirán á la velada y ma¬
ñana acudirán á la Estación del Norte á despe¬
dirle.

Madrid, 22.
Se ha dicho esta tarde que el Sr. Paraíso

ha escrito una carta al Sr. Costa, relacionada
con su última determinación dimitiendo la
presidencia dei Directorio de lii Unión Nacio¬
nal.

Parece que los términos de la carta son
bastante violentos. Aquí se ha comentado
mucho esta carta.

El candidato que reúne más probabili-
dabes para ocupar la alcaldía de Barcelona,
es D, Antonio S»trûstegui, silvelisla y amigo
del Dr. Morgades.

Aseguran que se ha solicitado de las so¬
ciedades económicos de Barcelona que sus¬
criban nn documento pidiendo la suspensión
del Ayuntamiento; pero se añada que se han
negado á ello el Fomento del Trabajo Nacio¬
nal, el Instituto Agrícola de San Isidro y el
Ateiieo Barcelonés.

i : Imp. de Jpsp .Antonio Page»



SECJIOlNi DE ANUNCIOS

■w.-B.^ar· ■ I»ii"r' .. ....MO— y

,. ■,-rfiiTi líiiiliriri'ilHflBMiaMrTrnTIMrTBI'l rn ■ Ii-ir^~ ...|~-|^- <MHiiriA.Ml£>MM^.KkMia4Bli^MUiaBmkMMdMB .- ■ .—■.■,-^a.^·f-u
a

OiUîOta t 8ie e^laljK i in ieiito con todos los elementos nece¬

sarios para la rápida y económica impresión de

y cuantos trabajos puedan reclamar las necesidades del
particular, del comerciante, del industrial y de las sociedades
y corporaciones.

Lo reducido de los precios, el buen gusto de la composición y
la prontitud del servicio permiten garantir al público estas
tres condicií>nes:

Completo surtido de libros, enseres y menaje necesarios para
Ayuntamientos, Juzgados municipales, escuelas públicas y
particulares, á precios de catálogo.

f

I
?

EL IDEAL
Periódico republicano y defensor de
los intereses generales del pais.

PUBLICASE TODOS LOS LUNES

Eedacción y Aduiinistradón: plaza de la Libertad. 2, entresuflo.
Horas de despacho; de 1 à 3 de la tarde

PRECIOS DE SU
T

Y ANUNCIOS
Lérida.

»

Fuera

»

. 1'50 pesetas trimestre
, 5 » año

. 2 » trimestre

. 7 » año
PAGOS ANTICIPADOS

Esquelas de defunción y funeral, de 5 á 5
pesetas.

Anuncios, reclamos y remitidos, á precios
conyencionales.

A los señores suscritores se les hará una

rebaja importante.

fee admilen anuncios y esquelas de defunción basta las 7 de la mañana del lunes


